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1. RESUMEN

En este estudio longitudinal cuantitativo hemos medido cinco variables que a lo 
largo de la investigación científica se han relacionado con el estrés de aculturación, 
nuestro objeto de estudio, y hemos analizado las relaciones que establecen entre 
sí, todo ello con el objetivo de aportar algunas respuestas acerca de los mecanis-
mos que estimulan la aparición de este malestar psicológico asociado con los pro-
cesos de aculturación, objetivo que consideramos relevante en la actualidad, en la 
que la globalización y los crecientes flujos migratorios favorecen que las sociedades 
sean cada vez más plurales y diversas. Las variables independientes estudiadas 
fueron las teorías implícitas de inteligencia cultural, la atribución externa, la iden-
tidad cultural, el apoyo social percibido y la autoeficacia social. Los resultados del 
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(PSI 2009-07423). La investigadora principal del proyecto de investigación que ha dado lugar 
a este artículo es la doctora Carmen Tabernero Urbieta, y el artículo fue escrito mientras Esther 
Cuadrado era una alumna de Doctorado becada con el programa de Formación del Profesorado 
Universitario del Ministerio Español de Educación. 
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estudio nos permitieron conformar un modelo longitudinal explicativo del estrés de 
aculturación en adolescentes que incluye estas cinco variables a través de un cami-
no de vías explicativo de las interacciones inter-variables que derivan en el estrés 
de aculturación. Los resultados son discutidos y se esclarece la significación así 
como el impacto y alcance de los resultados en relación a la práctica psicológica y 
educativa relacionada con los procesos de aculturación. 

PALABRAS CLAVE: Estrés de aculturación, Teorías implícitas de inteligencia cul-
tural, Locus de control, Identidad cultural, Apoyo social percibido, Autoeficacia 
social, Adolescentes

ABSTRACT
In this longitudinal and quantitative study we assessed five variables relate on pre-
vious researches with acculturative stress and we analyzed the relations that they 
establish with each other. Our aim was to provide some answers about the mecha-
nisms that stimulate the emergence of this psychological distress associated with 
the processes of acculturation. We consider this objective of relevance today, when 
globalization and increasing migration flows favoring that societies become increa-
singly pluralistic and diverse. The independent variables analyzed were the implicit 
theories of cultural intelligence, the external attribution, the cultural identity, the 
perceived social support, and the social self-efficacy. Results confirmed a longitu-
dinal predictive model of acculturative stress in adolescents which includes those 
five variables through a path analysis that demonstrates the interaction between 
variables that result in acculturative stress. Results are discussed and we clarify 
the significance and the impact and scope of the results in relation to psychological 
and educational practice related to the processes of acculturation.

KEY WORDS: Acculturative stress, Implicit theories of cultural intelligence, Locus 
of control, Cultural identity, Perceived social support, Social self-efficacy, Adoles-
cents

2. INTRODUCCIÓN

Como resultado del contacto intercultural creciente, las sociedades modernas se 
ven inmersas en procesos de aculturación en los que la propia sociedad y los in-
dividuos que la componen van experimentando ciertos cambios adaptativos a este 
nuevo contexto pluricultural y cambiante. Si bien es verdad que el proceso de acul-
turación se presenta para la sociedad como una oportunidad para el crecimiento, 
también es de desatacar que todos los individuos no se enfrentan a este proceso 
de igual manera, y si bien unos lo gestionan con éxito y viven la experiencia con 
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altos grados de bienestar psicológico, enriqueciéndose del contacto intercultural, 
para otros puede resultar una experiencia desconcertante, y derivar en estrés de 
aculturación (EA). A su vez, este malestar emocional y psicológico derivado de una 
mala gestión de los procesos de aculturación puede propiciar un declive del funcio-
namiento social, y se ha visto relacionado a través de las investigaciones con mul-
titudes de resultados psicológicos negativos como la infelicidad y las emociones 
negativas (Shin, Han y Kim, 2007), niveles críticos de bienestar psicológico (Cho 
y Hasslam, 2010), ansiedad, síntomas depresivos y depresión (Crockett, Itúrbide, 
Torres Stone, MCGinley, Raffaelli y Carlo, 2007; Mejía y McCarthy, 2010), ideas 
suicidas (Cho y Hasslam, 2010; Walker, Wingate, Obasi y Joiner, 2008) y con pro-
cesos tan graves como el suicidio en los inmigrantes (Lipsicas y Makinen, 2010). 
Por ello, parece particularmente relevante estudiar el EA e intentar arrojar algo de 
luz sobre las variables que influyen en él y predicen su aparición.

Aunando la perspectiva interaccionista del estrés de Lazarus y Folkman (1984) 
y el concepto de aculturación de Berry (2005), podemos definir el EA como una in-
teracción particular entre el individuo y su contexto intercultural (con sus cambios 
subyacentes) que es evaluada como demasiado exigente o superior a sus recursos, 
poniendo en peligro su bienestar. Acorde con la conceptualización de estrés de Re-
dfield, Linton y Herskovits (1936) y la conceptualización de aculturación de Berry 
(2005), el EA aparece cuando los individuos perciben que las situaciones de con-
tacto intercultural originan amenazas, cambios, conflictos o desafíos (tanto a nivel 
cultural como a nivel individual) que no pueden ser resueltos fácilmente a través 
de un simple ajuste de comportamiento; es decir, cuando perciben altos niveles de 
conflicto cultural y sienten que disponen de recursos limitados para adaptarse y 
manejar la situación fácilmente. En definitiva, el EA es una reacción de estrés re-
sultante de una evaluación de la experiencia de aculturación como problemática y 
difícilmente controlable o superable. Si bien la mayoría de los cambios resultantes 
del proceso de aculturación no son percibidos por los individuos como estresantes, 
la confrontación de valores, costumbres, y normas entre los diferentes grupos de 
una sociedad intercultural puede suponer ciertas dificultades, emergiendo a veces 
cierto grado de conflicto que puede dar lugar al EA (Berry, 2005). Así, según Berry, 
Kim, Minde y Mok (1987), el nivel de EA puede oscilar desde una leve experiencia 
de estrés sin mayores problemas para la integridad y el bienestar, hasta la total 
destrucción de la capacidad de afrontamiento del individuo.

En relación ahora al proceso evolutivo del EA en el progreso temporal, muchos 
autores han demostrado que éste desciende a lo largo del tiempo, a medida que 
los individuos se van adaptando a su nuevo medio intercultural (Kulis, Marsiglia, y 
Nieri, 2009; Kuo y Roysircar, 2006; Tartakovsky, 2007). Por otro lado, se concibe 
que una migración temprana facilita los procesos de aculturación, de forma que 
los inmigrantes más jóvenes adquieren más fácilmente las prácticas y valores de 
la cultura de recepción, y se identifican más fácilmente con ella que aquellos que 
han inmigrado con mayor edad (Cheung, Chudek, y Heine, 2011; Portes y Rum-
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baut, 2001; Schwartz, Pantin, Sullivan, Prado y Szapocznik, 2006; Schwartz, Un-
ger, Zamboanga, y Szapocznik, 2010), efectuando más fácilmente los procesos de 
adaptación psicológica, lo que parece indicar una mayor adaptabilidad y plasticidad 
fenotípica y cultural de los más jóvenes, que al fin y al cabo se están construyendo 
en el contexto intercultural. Aplicado a toda la población, podríamos pensar que 
también los jóvenes autóctonos, al estar inmersos en un proceso de construcción 
de su identidad en estos contextos interculturales, aceptarán y se identificarán con 
más facilidad a los grupos culturales diversos que los autóctonos mayores, ajustán-
dose más fácilmente a los procesos de aculturación en lo que están inmersos y en 
los que se van construyendo y conformando como seres. De esta forma, podemos 
suponer que el estrés de aculturación no será tan elevado en nuestra muestra, 
dado que está conformada por jóvenes adolescentes. Además, basándonos en los 
estudios de varios autores (Kulis, Marsiglia, y Nieri, 2009; Kuo y Roysircar, 2006; 
Tartakovsky, 2007) esperamos que el estrés de aculturación disminuya a lo largo 
del tiempo, mostrando niveles cada vez más bajos entre un momento de evaluación 
y otro. 

Enmarcando la investigación desde una perspectiva bidimensional del proceso 
de aculturación en el que tanto los autóctonos como lo inmigrantes se ven influidos 
por la experiencia de contacto intercultural -teniendo lugar el proceso de acultura-
ción y sus resultados en los miembros de todos los grupos culturales que entran en 
contacto (Berry, 1999, 2005)-, y en un intento de responder a la necesidad, subra-
yada por Hovey (2000), de explorar los predictores del EA en diferentes grupos ét-
nicos y en la población autóctona y de ahondar en el estudio de otras variables que 
puedan actuar como sus predictores, hemos decidido explorar un modelo predictor 
del EA en una muestra española estudiando en su conjunto la población autóctona e in-
migrantes, e incluyendo en el análisis variables predictivas que la literatura ha relacio-
nado con dicho malestar. En definitiva, planteamos efectuar un estudio exploratorio 
del EA y de las variables relacionadas con él y que puedan predecirlo, todo ello con 
el objetivo de arrojar algo de luz sobre los mecanismos que propician o por lo con-
trario disminuyen la probabilidad de experimentar EA, y asimismo proponer algunas 
implicaciones prácticas para la reducción de dicho malestar en los adolescentes y 
fomentar una mayor adaptación psicológica en contextos plurales.

3. Variables disposicionales

3.1 Teorías implícitas de Inteligencia Cultural 
(TIIC)
Desde la aparición de la Teoría Social Cognitiva de la Motivación (TSCM) de Dweck 
(1999), numerosos estudios han demostrado que los individuos con teorías implíci-
tas (TI) de capacidad incrementales (que creen en la maleabilidad y posibilidad de 
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cambio y desarrollo de la capacidad) tienden a adoptar patrones de conducta orien-
tados al dominio y a lograr resultados más positivos (Kaplan y Maher, 2007), mien-
tras que las personas con TI estáticas (que piensan que la capacidad es algo fijo e 
innato que no se puede cambiar) tienden a adoptar patrones comportamentales de 
indefensión y a ejecutar resultados negativos en diferentes áreas: autoeficacia y ren-
dimiento académico y no-académico (Blackwell, Trzesniewski y Dweck, 2007; Du-
peyrat y Mariné, 2005; Tabernero y Wood, 1999), funcionamiento socio-emocional 
(Tamir, Oliver, Srivastava y Gross, 2007), comportamiento autodestructivo (Briones, 
Tabernero y Arenas, 2007), procesos de estereotipado hacia los individuos (Chiu, 
Dweck, Tong y Fu, 1997) y los grupos (Levy, Stroessner y Dweck, 1998), proce-
sos de resolución de conflictos (Dweck y Ehrlinger, 2006), estados emocionales y 
conductas de llanto (van Tilburg, Becht y Vingerhoets, 2003), respuestas autode-
fensivas en situaciones potencialmente estresantes (Rusk y Rothbaum, 2010) y 
respuestas emocionales indefensas y síntomas de ansiedad y estrés (Kaplan y Mae-
hr, 2007; Putwain, Woods y Symes, 2010). En concordancia con estos resultados, 
proponemos que la posesión de TIIC estáticas (la creencia de que la capacidad de 
adaptación es fija) promueve la adopción de patrones de indefensión y la aparición 
del EA. 

Por otro lado, los estudios de Dweck (1999) y sus seguidores (Briones et al., 
2007; Dweck y Leggett, 1988; Tabernero y Wood, 2009) destacan que las TI influ-
yen en los mecanismos motivacionales y de autorregulación (como la autoeficacia), 
que a su vez favorecen la aparición de unos patrones de conducta adaptativos o 
desadaptativos. Así, extendiendo esta teoría a la autoeficacia social (A-ES), plan-
teamos que los individuos que mantienen TIIC fijas tendrán niveles de autoeficacia 
social más baja y asimismo niveles de estrés más elevados.

Además, se ha demostrado que las TI de socialización estáticas (la creencia de 
que el mundo y la organización social es fija) se relacionan con una identidad prio-
ritariamente cultural, mientras que TI de socialización incrementales (la creencia 
de que el cambio es posible para el mundo y la organización social) se relacionan 
con una identidad predominantemente personal (Bastian y Hasslam, 2008; Hong, 
Ip, Chiu, Morris y Menon, 2001). Por otra parte, Bastian y Haslam (2008) explican 
que los individuos que mantienen TI estáticas en relación a los rasgos humanos 
perciben las identidades sociales como rígidas y estáticas, mientras que las per-
sonas que mantienen TI incrementales en relación a los rasgos humanos perciben 
las identidades sociales como dinámicas y cambiantes. Así mismo, sugieren que, 
con TI estáticas, los individuos estarían más propensos a utilizar estas identidades 
sociales en la construcción de su identidad que con TI incrementales. En este sen-
tido, Tong y Chang (2008) han demostrado que los individuos que mantienen TI es-
táticas de identidad social (es decir que piensan que la identidad social es algo que 
no puede cambiar) exhiben efectos de identidad social mayores que los individuos 
con TI incrementales, se identifican con más ahínco con su propio grupo social o 
cultural (endogrupo), y se quedan vinculados de forma fuerte, estable y duradera a 
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sus grupos, que pasan a formar parte esencial de su auto-definición o de su identi-
dad. Además, Hong et al. (2003) demostraron que los individuos con TI estáticas 
eran más propensos a atribuirse las cualidades del grupo al que pertenecen que 
con TI incrementales. Es decir, los individuos con TI estáticas usarían su identidad 
social para guiar su auto-concepción, mientras que con TI incrementales los indi-
viduos no tenderían a utilizarlas para este propósito. Así, estos autores encontraron 
que, con TI estáticas, los individuos consideraron su identidad grupal (como por 
ejemplo su identidad cultural) como más importante y querían ser claramente di-
ferenciados de los demás grupos sociales (exogrupo). En este mismo sentido, No, 
Hong, Liao, Lee, Wood y Chao (2008) ilustraron que las TI estáticas acerca de la 
etnicidad (es decir la creencia de que la etnicidad es una esencia estable y un in-
dicativo de rasgos característicos) orientan los individuos a adherir de forma rígida 
a sus grupos culturales propios o endogrupos, y a mostrar menos identificación con 
los grupos sociales que no son los suyos, es decir con los exogrupos.

Es decir, las TI estarían relacionadas con la identidad de los individuos, de 
forma que TI estáticas se relacionarían con una identidad más cultural y colectiva, 
y menos personal e individualista. De esta forma, todos estos estudios -así como 
los estudios de Dweck (1975) y de sus seguidores (por ejemplo Dweck y Leggett, 
1988; Kaplan y Maehr, 2007; Putwain et al., 2010; Rusk y Rothbaum, 2010) 
acerca de las TI y el bienestar psicológico- parecen indicar que las que las TIIC 
no solamente influyen de manera directa en el estrés de aculturación y de manera 
indirecta a través de variables motivacionales y autorreguladoras como la autoefica-
cia, sino también de manera indirecta ejerciendo un influjo en el nivel de importan-
cia que los individuos atribuyen a su identidad cultural, el cual a su vez predice el 
estrés de aculturación, como veremos luego.

De acuerdo con estos resultados proyectamos que las TIIC influencian el EA 
no solamente directamente, pero también indirectamente, a través del efecto que 
tienen en la A-ES (disminuyéndola cuando son estáticas) y la IC (aumentándola 
cuando son fijas), dos variables que a su vez influyen en el EA, como veremos más 
adelante.

En consecuencia, anticipamos que:
n 	 Hipótesis 1a: Los adolescentes con TIIC estáticas sufren más EA que los con 

TIIC incrementales.
n 	 Hipótesis 1b: Los adolescentes con TIIC estáticas desarrollan una mayor IC que 

los con TIIC incrementales.
n 	 Hipótesis 1c: Los adolescentes con TIIC estáticas desarrollan una menor A-ES 

que los con TIIC incrementales.

3.2. Locus de control (LC)
El modelo del estrés de Lazarus y Folkman (1984) atribuye una gran importancia 
a la evaluación cognitiva y subjetiva de las situaciones. En este sentido, el LC [es 
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decir, como indica Rotter (1966), la tendencia a atribuir los resultados positivos o 
negativos a factores externos (por ejemplo a la suerte) o a factores internos (sien-
do el resultado de los comportamientos propios)] puede influir en la aparición del 
estrés (Roddenberry y Renk, 2010; Scott, Carper, Middleton, White, Renk y Taque-
chel, 2010) y d el EA (Arslan, Dilmaç y Hamarta, 2009). Además, Hovey y Magaña 
(2002a, 2002b) confirman el rol protector de las percepciones de control en el 
nivel de ansiedad y depresión de los inmigrantes. Así, parece ser que con un LC 
interno los individuos perciben mayor control y asimismo sufren menos estrés en 
situaciones difíciles que con un LC externo.

Por otra parte, los estudios (Franks y Faux, 1990; Liang y Bogat, 1994; Zea, 
Jarama y Bianchi, 1995) han demostrado que un LC interno facilita un mejor ac-
ceso al apoyo social (AS), otra variable relacionada con el EA, como veremos más 
adelante. Además, en pacientes con enfermedades crónicas que acuden a un res-
trictivo tratamiento médico, la relación establecida entre el AS y el bienestar difiere 
dependiendo del LC: una escasa satisfacción con respecto al AS predice síntomas 
depresivos en los individuos con un LC externo (Gençoz y Astan, 2006). Asimis-
mo, Lefcourt, Martin y Saleh (1984) indican el rol moderador del AS entre el LC y 
el estrés, demostrando que los individuos con un LC interno aprovechan mejor el 
AS que con un LC externo. Y en este mismo sentido Cauce, Hannan, y Sargeant 
(1992) y VanderZee et al. (1997) encontraron una relación entre las atribuciones 
causales y el apoyo social en el afrontamiento del estrés, demostrando que con 
una atribución interna los individuos sacaban mayor provecho del apoyo social y 
además percibían un mayor grado de apoyo social que con una atribución externa. 
Además, los estudios han destacado que los rasgos de personalidad influencian el 
apoyo social percibido. Así, los individuos interpretan el apoyo social en línea con 
sus propias creencias (Sarason, Pierce, y Sarason, 1990). En consecuencia, los 
esquemas de creencia creados en la infancia influencian el apoyo social futuro de 
los individuos (Green y Rodger, 2001; Henly, Danziger, y Offer, 2005). Con atribu-
ciones causales externas los individuos tienden a percibir menos apoyo social que 
con atribuciones internas (Daniels y Gruppy, 1997; Sinibaldi, 2001, y a su vez 
las atribuciones internas se relacionan con estrategias de afrontamiento más efi-
cientes, sentimientos de capacidad y mayor bienestar (Daniels y Gruppy, 1997). Y 
finalmente, es importante destacar que las investigaciones han demostrado que las 
personas que piensan que pueden controlar los resultados y eventos de su vida (es 
decir las personas con un locus de control interno) perciben altos niveles de apoyo 
social, mientras que los que piensan que los resultados y eventos que ocurren en 
sus vidas se encuentran fuera de control tienden a percibir bajos niveles de apoyo 
social (Lakey y Cassady, 1990; Sarason et al., 1990).

De esta forma, desde el punto de vista de los contextos de aculturación, plan-
teamos las hipótesis según las cuales:
n 	Hipótesis 2a: Los adolescentes con un LC externo alto sufren mayores niveles 

de EA que aquellos con un LC externo bajo.
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n 	Hipótesis 2b: Los adolescentes con un LC externo alto perciben un menor AS 
que aquellos con niveles bajos del LC externo.

4. Variable sociocultural: 
la identidad cultural (IC)

Un factor que se estudia a menudo en las investigaciones que tienen que ver con 
las situaciones de aculturación es la identidad cultural. Esta variable podría defi-
nirse como aquella parte del auto-concepto del individuo que integra el valor y el 
significado emocional de pertenecer y sentirse identificado con un determinado 
grupo cultural (Tajfel, 1981). La identidad cultural se construye en relación al am-
plio grupo cultural en el cual el individuo se ve inmerso, y de esta forma, puede ser 
modificada en los contextos interculturales. Sin embargo, los factores de identidad 
y las auto-evaluación básicas (como por ejemplo la identidad cultural) tienden a ser 
relativamente estables a lo largo del tiempo (Chatman, 1999; Clubb, 1998; Hirs-
chi, 2011) cuando los contextos interculturales se mantienen estables. De esta for-
ma, pronosticamos que en nuestro estudio es improbable que la identidad cultural 
sufra cambios significativos entre los tres diferentes momentos de evaluación. 

Si bien la IC ha sido identificada como un factor protector de las situaciones 
de percepción de discriminación (Gee, 2002; Paradies, 2006) y del EA (Rodrí-
guez et al., 2007; Thompson, Anderson y Bakeman, 2000), los resultados de las 
investigaciones son contradictorios, y la literatura actual no demuestra claramente 
que niveles elevados de IC amortigüen los efectos de la discriminación racial en el 
ajuste psicológico de los individuos (Yoo y Lee, 2008). Por lo contrario, otros estu-
dios han sugerido que una IC alta podría comportarse como un factor de riesgo de 
la ansiedad y la depresión (Hovey, Kim y Seligman, 2006) y del EA en inmigrantes 
(Sánchez y Fernández, 1993), y asimismo empeorar los efectos negativos de una 
discriminación racial frecuente en el bienestar (Friedlander, Friedman, Miller, Ellis, 
Friedlander y Mikhaylov, 2010; Yoo y Lee, 2008).

Así, basándose en la Teoría de la Sensibilidad al Rechazo (Doeney y Feldman, 
1996) -según la cual los individuos que se sienten rechazados tienden a experi-
mentar una mayor ansiedad frente a la posibilidad de otros futuros rechazos, y un 
mayor malestar psicológico- Yoo y Lee (2008), plantean y demuestran la hipótesis 
según la cual una identidad cultual elevada incrementa los efectos negativos de si-
tuaciones de discriminación en el bienestar psicológico. Además, otra investigación 
(Friedlander et al., 2010) muy reciente e interesante para nuestro estudio confirmó 
estos resultados al observar que los individuos más identificados con su propia cul-
tura reportaron mayores niveles de percepción de discriminación y mayores niveles 
de estrés de aculturación que quienes tenían una identidad cultural baja, aunque 
buenos niveles de autoestima.
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Los autores concluyen que un alto grado de identificación con el propio grupo 
cultural puede ser un indicio de una situación difícil, contribuyendo a la angustia 
psicológica en situaciones de aculturación cuando los valores del propio grupo cul-
tural y los ajenos se contradicen entre sí (Hovey et al., 2006), o cuando el indivi-
duo percibe discriminación (Friedlander et al., 2010; Yoo y Lee, 2008). Así, parece 
que un alto grado de identificación con el propio grupo cultural hace los individuos 
más vulnerables a los procesos de aculturación, percibiéndolos como amenaza. De 
esta forma, basándonos en estos últimos hallazgos, planteamos que quienes se 
identifican fuertemente con su grupo cultural y con su cultura serán más sensibles 
a los procesos de aculturación y al estrés de aculturación, pues probablemente 
percibirán las contradicciones y conflictos entre los valores y prácticas de la propia 
cultura y de las demás culturas en contacto como más conflictivas, valorándolas así 
como más amenazantes, lo que les llevaría según la teoría de Lazarus y Folkman 
(1984) a mayores problemas en el proceso de ajuste psicológico, y mayores niveles 
de malestar psicológico asociado con los procesos de aculturación. Con una iden-
tificación fuerte con la propia cultura y con sus características más profundas, las 
situaciones interculturales y los procesos de aculturación -que plantean la posibili-
dad de encontrarse con otros valores, costumbres y prácticas culturales a menudo 
incluso contradictorias con las propias, y también la posibilidad de necesitar efec-
tuar ciertos ajustes para una correcta adaptación a la situación de interculturalidad 
e incluso a veces a cuestionarse ciertos aspectos de esta cultura a la que nos senti-
mos muy identificados- pueden redundar en un mayor malestar. 

En otros términos, planteamos que: 
n 	Hipótesis 3: Los adolescentes con una IC alta sufren mayores niveles de EA que 

con una IC baja.

5. Variable de adaptación psicosocial

5.1 Apoyo social (AS)
Desde muy temprano el AS se ha concebido como un mecanismo de afrontamiento 
del estrés, y asimismo se ha definido como un moderador y factor protector de la 
depresión en fase de grandes cambios vitales (Cobb, 1976). Tomando en cuenta 
que los estudios sobre el estrés y el EA han atribuido una gran importancia a las 
evaluaciones cognitivas (Berry, Phinney, Sam y Vedder, 2006; Lazarus y Folkman, 
1994), el AS percibido, concebido como la evaluación cognitiva del estado de co-
nexión fiable con otras personas  conectado con los demás (Barrera, 1986, p.416), 
parece ser una variable de relevancia para las investigaciones sobre el estrés y el 
EA.
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En este sentido, la hipersensibilidad al rechazo social se ha relacionado con 
niveles altos de percepción de estrés (Ronin y Baldwin, 2010). Además, investi-
gaciones con inmigrantes han demostrado claramente la importancia del AS en los 
procesos de aculturación (Martínez, García y Maya, 2002). Por ejemplo, Crockett 
et al. (2007) demostraron que el AS reduce el EA en estudiantes mejicanos de 
América. Además, ciertos indicadores de adaptación psicológica en situaciones de 
aculturación se han relacionado en diferentes grupos culturales con la frecuencia 
del contacto (Griffith, 1984), las redes de AS (Franks y Faux, 1990; Martínez et 
al., 2002), el AS familiar (Cho y Haslam, 2010; Crockett et al., 2007), el AS de 
los compañeros adolescentes (Crockett et al., 2007; Schneider y Ward, 2003), la 
percepción de AS recibido de los compañeros y profesores (Tartakovsky, 2007), el 
AS recibido (Franks y Faux, 1990; Gençoz y Astan, 2006; Zea et al., 1995) y el AS 
percibido (Gençoz y Astan, 2006). En todos estos estudios, el AS analizado reveló 
promover una mayor adaptación psicosocial.

En otro orden de cosas, varios estudios destacan que el AS y la identidad son 
dos variables relacionadas entre sí, sugiriendo que quienes perciben un mayor AS 
tienden a atribuir más importancia a su IC (Rodríguez et al., 2007) y a indagar más 
en la construcción de su  identidad global (Ng y Feldman, 2009). De esta manera, 
parece ser que un apoyo social alto del propio grupo cultural podría incrementar 
los niveles de identidad cultural. En este mismo sentido, cabe destacar que “un 
número creciente de trabajos indican que existen más probabilidades de que el 
apoyo social sea dado, recibido e interpretado en el sentido  en el que se pretende 
en la medida en que los que están en condiciones de ofrecer y recibir este  apoyo 
perciben que comparten un sentimiento de la identidad social”2 (Haslam, Jetten, 
Postmes, y Haslam, 2009, p. 11), como ocurre en el grupo cultural propio. De esta 
forma, se ha demostrado que cuando las personas se identifican fuertemente con 
un grupo en particular, el apoyo social incrementa entre los miembros del grupo, y 
en consecuencia los niveles de estrés disminuyen (Haslam, Jetten, O’Brien, y Ja-
cobs, 2004; Haslam, O’Brien, Jetten, Vormedal, y Penna, 2005; Kellezi, Reicher, 
y Cassidy, 2009; Reicher y Haslam, 2006). Por ejemplo, Haslam et al. (2004) 
encontraron que el apoyo social ofrecido por los individuos tiende a ser beneficioso 
en situaciones estresante únicamente cuando estos individuos comparten la mis-
ma identidad colectiva y se identifican con un grupo en particular, emergiendo los 
efectos positivos del apoyo social solamente cuando las personas comparten una 
identidad colectiva común. Asimismo, Reicher y Haslam (2006) demostraron que 
una identidad colectiva alta lleva los individuos a un apoyo social mutuo, y de esta 
forma a mayores niveles de bienestar. Además, Kellizi et al. (2009) han demostra-
do que los kosovares que  sobrevivieron al conflicto de 1999 sufrían menos estrés 

2 “a growing body of work indicates that SS is more likely to be given, received, and interpret-
ed in the spirit in which it is intended to the extent that those who are in a position to provide 
and receive that support perceive themselves to share a sense of social identity” (Haslam, 
Jetten, Postmes, & Haslam, 2009, p. 11).
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cuando este conflicto estaba percibido como afirmación de la identidad que cuando 
estaba percibido como negación de la identidad, argumentando que la identidad 
común les llevaba a  mayores niveles de apoyo social por parte de los miembros de 
su endogrupo. Y Haslam et al. (2005) encontraron que una identificación colectiva 
alta actuaba como un factor protector del estrés en los miembros del grupo porque 
proporciona una base para recibir y beneficiarse del apoyo social; así, estos autores 
(Haslam et al., 2005) demostraron en dos diferentes estudios que el apoyo social 
media la relación entre la identificación colectiva y diferentes tipos de estrés. En 
efecto, encontraron que cuando los individuos se identifican fuertemente con un 
grupo en particular (es decir cuando tienen una identidad cultural alta), perciben 
mayores niveles de apoyo social, y en consecuencia sufren menos niveles de es-
trés. 

Por otro lado, los estudios de Saltzman y Holahan (2002) establecen que la 
A-ES constituye una variable mediadora entre el AS y el EA, de manera que con 
niveles altos de AS se desarrolla mayores niveles de A-ES y a su vez el estrés es 
menos alto.

En concordancia con estos resultados, proyectamos que:
n 	Hipótesis 4a: Los adolescentes con una percepción alta del AS sufren menos 

estrés de aculturación que aquellos con una percepción baja del AS.
n 	Hipótesis 4b: Los adolescentes con una percepción alta del AS desarrollan una 

IC más elevada que aquellos con un AS percibido bajo. 
n 	Hipótesis 4c: Los adolescentes con una percepción alta del AS desarrollan una 

A-ES más alta que aquellos con una percepción baja del AS.

5.2. Autoeficacia Social (A-ES)
La autoeficacia, es decir la confianza en la capacidad propia para llevar a cabo 
una conducta (Abele y Spurk, 2009), es un poderoso antecedente del comporta-
miento (Bandura, 1997). Si no confiamos en nuestra capacidad para lograr ciertos 
resultados mediante nuestras acciones, tendremos pocos incentivos para actuar y 
perseverar en nuestras acciones y comportamientos (Bandura, 2000). Es decir, los 
individuos guían sus vidas a través de sus creencias en la eficacia personal (Ban-
dura, 1997, p.3).

La autoeficacia ha sido relacionada con la adaptación exitosa a eventos vitales 
negativos, y existe evidencia empírica acerca de su relación con la salud mental y 
el bienestar psicológico (Luszczynska, Benight y Cieslak, 2009). Bandura, Cioffi, 
Taylor y Brouillard (1988) sugieren que la autoeficacia opera como un mecanismo 
cognitivo mediante el cual los individuos reaccionan frente al estrés con sentimien-
tos de control, y los estudios han demostrado que la autoeficacia contribuye a la 
prevención del estrés, de síntomas depresivos y de la depresión (Bandura, Pasto-
relli, Barbaranelli y Caprara, 1999; Matsushima y Shiomi, 2003; Roddenberry y 
Renk, 2010), de problemas internalizantes y externalizantes (Caprara, Barbarane-
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lli, Pastorelli y Cervone, 2004) y de los comportamientos transgresivos (Caprara, 
Regalia y Bandura, 2002). 

Además, en el contexto de las interacciones sociales, la A-ES (la confianza en 
la capacidad propia para hacer frente a las situaciones de interacción social con 
éxito) se ha visto relacionada con la depresión (Bandura et al. 1999), los síntomas 
depresivos (Saltzman y Holahan, 2002; Smith y Betz, 2002), y el estrés en las 
relaciones interpersonales (Matsushima y Shiomi, 2003). Y en las sociedades ac-
tuales, pluriculturales y en proceso de aculturación, se requiere una A-ES que nos 
posibilite afrontar con éxito las exigencias de diversas culturas (Bandura, 2006). 
Asimismo, se ha explorado la relación entre la A-ES y la adaptación sociocultural y 
el EA (Hechanova-Alampay, Beehr, Christiansen y Van-Horn, 2002; Palthe, 2004). 

Fruto de todos estos resultados, planteamos la hipótesis según la cual:
Hipótesis 5: Los adolescentes con una A-ES alta sufren menos EA que aquellos 

con una A-ES baja. 
En resumen, planteamos un modelo teórico del estrés de aculturación en el que 

las variables disposicionales (TIIC y LC) predicen el EA; las TIIC predicen la IC y la 
A-ES, que a su vez predicen ambas el EA; y finalmente el LC predice el AS, que a 
su vez predice tanto la IC como la A-ES y el EA (véase figura 1).  

Figura 1.
Modelo predictivo del estrés de aculturación: relaciones entre las variables 
predictoras del estrés de aculturación.

TIIC = Teorías implícitas de inteligencia cultural, LC = Locus de control, IC = Iden-

tidad cultural, AS = Apoyo social, AE-S = Autoeficacia social, EA = Estrés de acul-
turación.
Fuente: Elaboración propia
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lli, Pastorelli y Cervone, 2004) y de los comportamientos transgresivos (Caprara, 
Regalia y Bandura, 2002). 

Además, en el contexto de las interacciones sociales, la A-ES (la confianza en 
la capacidad propia para hacer frente a las situaciones de interacción social con 
éxito) se ha visto relacionada con la depresión (Bandura et al. 1999), los síntomas 
depresivos (Saltzman y Holahan, 2002; Smith y Betz, 2002), y el estrés en las 
relaciones interpersonales (Matsushima y Shiomi, 2003). Y en las sociedades ac-
tuales, pluriculturales y en proceso de aculturación, se requiere una A-ES que nos 
posibilite afrontar con éxito las exigencias de diversas culturas (Bandura, 2006). 
Asimismo, se ha explorado la relación entre la A-ES y la adaptación sociocultural y 
el EA (Hechanova-Alampay, Beehr, Christiansen y Van-Horn, 2002; Palthe, 2004). 

Fruto de todos estos resultados, planteamos la hipótesis según la cual:
Hipótesis 5: Los adolescentes con una A-ES alta sufren menos EA que aquellos 

con una A-ES baja. 
En resumen, planteamos un modelo teórico del estrés de aculturación en el que 

las variables disposicionales (TIIC y LC) predicen el EA; las TIIC predicen la IC y la 
A-ES, que a su vez predicen ambas el EA; y finalmente el LC predice el AS, que a 
su vez predice tanto la IC como la A-ES y el EA (véase figura 1).  

Figura 1.
Modelo predictivo del estrés de aculturación: relaciones entre las variables 
predictoras del estrés de aculturación.

TIIC = Teorías implícitas de inteligencia cultural, LC = Locus de control, IC = Iden-

tidad cultural, AS = Apoyo social, AE-S = Autoeficacia social, EA = Estrés de acul-
turación.
Fuente: Elaboración propia

6. Principal objetivo y relevancia del estudio

Tras sus investigaciones sobre el estrés de aculturación, Hovey (2000b) subraya la 
necesidad de explorar en futuras investigaciones variables que puedan actuar como 
predictores de dicho malestar psicológico; además propone como población objeto 
de estudio a diferentes grupos étnicos y a la población autóctona. Respondiendo a 
estas dos necesidades, y enmarcando la investigación desde una perspectiva bidi-
mensional del proceso de aculturación en el que tanto los autóctonos como lo in-
migrantes se ven influidos por la experiencia de contacto intercultural, el principal 
objetivo de nuestro estudio fue analizar el rol de algunas variables diposicionales 
(TIIC y LC), socioculturales (IC) y de adaptación psicológica (AS percibido y A-ES) 
en la predicción del EA a lo largo del tiempo, así como analizar las relaciones que 
establecen estas variables entre sí. El diseño de investigación, que engloba una am-
plia muestra de adolescentes tanto autóctonos como inmigrantes, es longitudinal, 
comprendiendo tres momentos de evaluación a lo largo de tres años sucesivos.  

En este sentido, queremos destacar la relevancia de este estudio, pues respon-
de a una importante laguna de la literatura científica relativa  al estrés de acultu-
ración. Como subrayan Zapf, Dormann, y Frese (1996), la mayoría de las investi-
gaciones empíricas sobre los predictores del estrés y del estrés de aculturación son 
cross-seccionales y de esta forma no permiten explicar el poder predictivo de las va-
riables sobre el estrés de aculturación a lo largo del tiempo, ni demostrar relaciones 
causales, al ser simplemente estudios correlacionales. De la misma forma, Fuligini 
(2001) apunta que los procesos aculturativos han sido a menudo considerados a 
partir de diseños cross-seccionales que ignoran el valor del tiempo en dichos proce-
sos. Así, este autor y otros (Duru y Poyrazli, 2007; Paukert, Pettit, Pérez, y Walker, 
2006) destacan la necesidad de diseños longitudinales en los estudios relativos 
al estrés de aculturación y a los procesos de aculturación. Y si bien en los años 
recientes ha habido más estudios longitudinales publicados acerca los procesos 
de aculturación, sigue habiendo pocos, y en general son trabajos más descriptivos 
(por ejemplo, Cemalcilar, 2008; Ying, 2005), que se centran en la ansiedad, la de-
presión, los síntomas psiquiátricos o en otros procesos relativos a la aculturación, 
pero no específicamente en el estrés de aculturación (por ejemplo, Aráujo Dawson y 
Williams, 2008; Duarte et al., 2008), o que se centran en el efecto que produce el 
estrés de aculturación en otros comportamientos y resultados (por ejemplo, Walker, 
2007). Sin embargo, pocos de ellos se centran en los predictores potenciales del 
estrés de aculturación y del ajuste psicológico en los contextos aculturativos (por 
ejemplo, Tartakovsky, 2007; Ying y Han, 2006). Así, nuestro estudio trata de res-
ponder a esta laguna de la literatura científica mediante la utilización de un dise-
ño longitudinal. A través de esta metodología pretendemos demostrar inferencias 
causales de los predictores del estrés de aculturación, explorar las relaciones que 
establecen las diferentes variables entre sí, y reducir los problemas de causación 
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inversa y de tratamiento de terceras variables que se asocian a los diseños cross-
seccionales  (Zapf et al., 1996).

El potencial de este estudio radica pues en dos puntos: primero es un estudio 
longitudinal que responde a una laguna en la literatura previa (basada casi exclu-
sivamente en estudios cross-seccionales), y a una necesidad de más estudios lon-
gitudinales acerca del estrés de aculturación (e.g. Duru y Poyrazli, 2007; Paukert 
et al., 2006); y Segundo, trata de responder a una importante contradicción en 
la literatura anterior en relación a si la IC actúa como un factor de riesgo o factor 
protector del estrés de aculturación (Yoo y Lee, 2008). De esta forma, el análisis 
de estas variables como predictores longitudinales del estrés de aculturación y de 
las relaciones que establecen entre sí parece ser relevante desde la perspectiva 
teórica. Además, desde la perspectiva aplicada, en un mundo cada vez más multi-
cultural y aculturado, y conociendo los potenciales resultados nefastos de un estrés 
de aculturación alto (por ejemplo Cho y Haslam, 2010; Lipsicas y Mäkinen, 2010), 
parece de relevancia estudiar qué variables predicen el estrés de aculturación, y 
así, basándonos en los resultados del estudio, poder proponer algunas intervencio-
nes prácticas para reducir este malestar psicológico.

MÉTODO
Participantes
Participaron en las tres fases de este estudio longitudinal un total de 293 ado-
lescentes [un 52.7% de chicos y un 47.3% de chicas, de entre 12 y 18 años 
(M=14.77, SD=.94)] procedentes de 6 Institutos de Educación Secundaria públi-
cos y multiculturales seleccionados aleatoriamente. 
Los adolescentes fueron nativos de 20 países diferentes; 64.7 % nacieron en Es-
paña y 35.3% nacieron en otro país (un 20.2% en América, un 8.2% en África, 
un 4.8% en Europa y un 2.1% en Asia).  Un total de 59.2% de los participantes 
tenían ambos progenitores nacidos en España y un 40.8% tenía al menos uno de 
sus progenitores que había nacido fuera de España. En consecuencia, y de acuerdo 
con, Berry et al. (2006), deducimos que un 59.2% de los participantes eran nati-
vos (nacidos en España con ambos progenitores nacidos en España) y un 40.8% 
eran inmigrantes (nacidos fuera de España o nacidos en España pero con al menos 
un progenitor nacido en otro país).  

Procedimiento
Después de efectuar un estudio piloto, los participantes completaron un cuestiona-
rio en tres años consecutivos. Dos colaboradores del estudio entrenados para este 
propósito y desconocedores de los objetivos del estudio administraron el instrumen-
to, ayudados por un traductor de árabe. El amplio margen de tiempo, de tres años, 
garantizó la validez ecológica del estudio, pero a su vez propicio una amplia mor-
talidad experimental (un 85.45%). Las variables disposicionales (TIIC y LC) fueron 
medidas únicamente en el primer momento de evaluación basándose en los estu-
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dios que afirman que los factores de identidad y las auto-evaluación básicas (como 
por ejemplo la identidad cultural) tienden a ser relativamente estables a lo largo del 
tiempo (Chatman, 1999; Clubb, 1998; Hirschi, 2011). Las demás variables fueron 
medidas en cada una de los tres momentos de evaluación. La confidencialidad de 
las respuestas y la ausencia de presión de tiempo fueron aseguradas. 

Medidas
Para poder describir la muestra recolectamos información acerca de variables so-
ciodemográficas: sexo, edad, país de nacimiento y país de nacimiento de cada uno 
de los progenitores. Estas variables no tomaron parte de nuestros objetivos de estu-
dio (la edad y el sexo no influyeron en las demás variables estudiadas).

Teorías implícitas de Inteligencia Cultural. Las TIIC fueron medidas utilizando 5 
ítems que exploran las creencias de los participantes acerca de la maleabilidad 
de la Inteligencia cultural (si es estática o incremental). Los ítems [por ejemplo 
“No se puede hacer mucho por cambiar el grado de inteligencia cultural que cada 
uno tiene (se les explicó que la inteligencia cultural es la capacidad de adaptarse 
socialmente a otras culturas)”] fueron creados para este estudio siguiendo las re-
comendaciones de Levy, Stroessner y Dweck (1998) y de Dweck (1999) y sobre la 
base del concepto de inteligencia cultural (Earley y Mosakowski, 2004). Los par-
ticipantes puntuaron sus respuestas en una escala Likert de 6 puntos siendo el 1 
“en total acuerdo” y el 6 “En total desacuerdo”. Para evitar la deseabilidad social 
cuatro ítems fueron planteados con un concepto estático de la capacidad de adap-
tación y uno (que fue luego recodificado) con un concepto incremental (Dweck, 
Chiu y Hong, 1995). La fiabilidad fue adecuada (α=.74).  

Locus de control. Siguiendo las recomendaciones de Heine et al. (2001), medi-
mos el LC presentando dos situaciones comunes en un contexto escolar, cada uno 
seguido de cuatro ítems que sugerían posibles causas de la situación planteada 
(dos internas, como el esfuerzo, y dos externas, como la suerte). Los estudiantes 
expresaban su nivel de acuerdo con cada ítem en una escala Likert de 5 puntos 
graduada de 1 (“en total acuerdo”) a 5 (“en total desacuerdo”). Dado que la atribu-
ción interna no alcanzo una fiabilidad adecuada (α = .67), decidimos eliminarla del 
análisis, que fue efectuado únicamente con la atribución externa (α = .70). 

Identidad cultural. Medimos la IC mediante los cuatro ítems de la escala de iden-
tidad de Brown (1998) que hace referencia al factor de IC. Dicha escala es una 
medida breve del Cuestionario de los Aspectos de Identidad (Cheek, Tropp, Chen 
y Underwood, 1994), y explora los factores personales, sociales y culturales que 
contribuyen a la identidad global. Los participantes expresaron el nivel de impor-
tancia que atribuyen a cada ítem (por ejemplo “Mi origen cultural”) en una escala 
Likert de 5 siendo el 1 “nada importante” y el 5 “muy importante”. La fiabilidad 
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fue aceptable en cada uno de los tres momentos temporales (α1 = .69; α2 = .68;   
α3 = .71).  

Apoyo social. Medimos el AS percibido mediante una escala depurada de la segun-
da parte del Cuestionario de Recursos Personales 85 (PRQ85) de Weinert (1987). 
Los participantes contestaron a 11 ítems (por ejemplo “Tengo a alguien que me 
quiere y cuida de mí”) en una escala Likert de siete puntos, siendo el 1 “en total 
desacuerdo” y el 7 “en total acuerdo”. La fiabilidad fue adecuada en cada momen-
to de evaluación (α1 = .75; α2 = .84; α3 = .88).

Autoeficacia social. Medimos la A-ES percibida mediante una escala depurada de 
la Escala de Autoeficacia Social para Estudiantes, de Fan y Mak (1998), con 12 
ítems que miden los juicios de capacidad para manejar correctamente las interac-
ciones en situaciones sociales genéricas (cuatro ítems, como por ejemplo “Tengo 
confianza en mi capacidad para hacer amigos”), en el colegio (cuatro ítems, como 
“Tengo confianza en mi capacidad para participar en los debates de clase”) y en 
el contexto de intercambio cultural (cuatro ítems, como “Tengo confianza en mi 
capacidad para trabajar en grupos de chicos y chicas de diferentes países”). Los 
participantes contestaban en una escala Likert de siete puntos, siendo el 1 “en 
total desacuerdo” y el 7 “en total acuerdo”. La fiabilidad fue alta en cada momento 
de evaluación (α1 = .83; α2 = .86; α3 = .89).

Estrés de aculturación. Evaluamos el EA mediante una escala depurada de la Escala 
Social, Actitudinal, Familiar y Ambiental de Mena, Padilla y Maldonado (1987), 
diseñada para evaluar los estresores específicos de las situaciones de aculturación. 
Los participantes contestaron a 23 ítems (por ejemplo “Me molesta que miembros 
de mi familia no entiendan mis nuevos valores”) en una escala Likert de 6 puntos 
en la que 0 significaba que la situación no les había ocurrido nunca, y en la que 
los valores del 1 al 5 indicaban el grado de estrés experimentado si la situación 
les había ocurrido alguna vez (siendo el 1 “no estresante” y el 5 “extremadamente 
estresante”). La fiabilidad fue muy alta en cada momento de evaluación (α1 = .92; 
α2 = .91; α3 = .91).  

RESULTADOS
1. Estudios preliminares
En cada momento de evaluación el EA se muestra correlacionado con todas las va-
riables. Además, las TIIC correlacionan con la IC y con la A-ES del tercer momento 
temporal; el LC externo correlaciona con el AS; la IC correlaciona con el AS; y el AS 
correlaciona con la AE-S. Todas las correlaciones apoyan las hipótesis (véase tabla 
1). 
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Tabla 1.
Correlaciones, medias y desviaciones típicas para las variables de estudio en 
cada momento temporal
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Para analizar los cambios de las variables a lo largo del tiempo hemos efectuado un 
análisis de medidas repetidas (véase tabla 2). 

Tabla 2.
Evolución de las variables a lo largo del tiempo: ANOVA de medidas 
repetidas

Momento 1 Momento 2 Momento 3
F(2,586) η2

Bonferroni

Variable M d.t. M d.t. M d.t. 1>2 2>3 1>3

EA 1.63 .96 .99 .89 .85 .80 138.89** .32 .01 .01 .01

IC 3.52 .86 3.58 .88 3.56 .86 .549 .01 n.s. n.s. n.s.

AS 5.71 .62 6.02 .71 6.25 .69 89.82** .23 .01 .01 .01

AE-S 5.82 .84 5.26 .95 5.31 .95 55.74** .16 .01 n.s .01

TIIC= Teorías implícitas de inteligencia cultural, LC = locus de control, EA = estrés 
de aculturación, IC = identidad cultural, AS = apoyo social, A-ES = autoeficacia 
social.
# p. < .09, *  p. < .05, **  p. < .01
Fuente: Elaboración propia

Como queda ilustrado en las figuras 2 y 3, los resultados del análisis de medidas 
repetidas (véase tabla 2) revelaron cambios significativos a lo largo del tiempo para 
el EA (F(2,289) = 92.82, p. < .01, η2 = .39) el AS (F(2,289) = 141.72, p. < .01, 
η2 = .49), y la A-ES (F(2,586)=55.74; p<.01; η2=.16). Los análisis de Bonferro-
ni mostraton que las diferencias significativas ocurrieron entre cada momento de 
evaluación para el EA (p. < .01) y el AS (p. < .01), mientras que para la A-ES 
solamente se ocurrieron entre el primer momento de evaluación y el segundo (p. 
< .01), y entre el primer momento de evaluación y el tercero (p. < .01), pero no 
entre el segundo y el tercero (n.s.). En cuanto a la IC, los resultados demostraron 
que esta variable no sufre cambios a lo largo del tiempo (F(2,289) = .37, n.s., η2 
= .01).
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Figura 2. Evolución de la variable de estrés de aculturación a lo largo del 
tiempo

Fuente: Elaboración propia

Figura 3. Evolución de variables de identidad cultural, apoyo social y 
autoeficacia social a lo largo del tiempo

Fuente: Elaboración propia

Path análisis
Con el objetivo de comprobar las hipótesis acerca de las relaciones entre las dife-
rentes variables así como el modelo longitudinal predictivo del estrés de acultura-
ción, efectuamos un path análisis mediante el Programa Amos 18 para SPSS. Los 
resultados confirman la mayoría de nuestras hipótesis (véase figura 2), de forma 
que las TIIC predicen la IC del segundo momento de evaluación y la A-ES del ter-
cer momento; el LC externo predice el AS del segundo momento, el cual predice 
a su vez la IC del mismo momento temporal; y finalmente, tanto el AS y la IC del 
segundo momento como la A-ES del tercer momento predicen directamente el EA. 
El ajuste del modelo es adecuado (χ2(df=7, N=293)=6.51; p=.48; CMIN/DF=.93; 
GFI=1; RMSEA=.01, LO=.01, HI=.08).
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Figura 4.
Path análisis incluyendo las variables teorías implícitas de identidad 
cultural (TIIC), el locus de control externo (LC ext.), la identidad cultural 
del segundo momento (IC), el apoyo social del segundo momento (AS), 
y la autoeficacia social del tercero (A-ES) como predictores del estrés de 
aculturación del tercer momento de evaluación (EA). Las cifras representan 
el coeficiente beta significativo para el análisis realizado. **p<.01; *p<.05

Fuente: Elaboración propia

DISCUSIÓN
Los resultados del estudio revelan que las cinco variables estudiadas conforman un 
modelo longitudinal del EA, confirmándose la mayoría de nuestras hipótesis, salvo 
las relacionadas con el efecto directo de las variables disposicionales (TIIC y LC) en 
el EA. En este modelo las TIIC y el LC actúan como predictores indirectos del es-
trés de aculturación debido al efecto que tienen en la IC, la A-ES y el LC, variables 
que a su vez actúan como predictores directos del EA. 

De esta forma, y siguiendo el recorrido del poder de influencia entre una va-
riable y otra hasta el EA, vemos que, por un lado, las TIIC determinan la IC del 
segundo momento [confirmando los estudios que apoyan la hipótesis según la cual 
los individuos con TI estáticas desarrollan una identidad mayoritariamente cultural 
(Bastian y Hasslam, 2008; Hong et al., 2001)] y la autoeficacia del tercer momento 
[confirmando los estudios de Dweck (1999) y sus seguidores (Briones et al., 2007; 
Tabernero y Wood, 2009) que explican que los individuos con TI estáticas ponen 
en marcha mecanismo motivacionales y comportamientos indefensos], las cuales 
a su vez determinan el EA del tercer momento [confirmando los estudios de Yoo y 
Lee (2008) y de Feldman et al. (2010) que destacan que los individuos con una 
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IC alta, al identificarse profundamente con su propio grupo cultural, sufren más EA 
en los contextos de aculturación, en los que los valores de la propia cultura se ve 
enfrentada a los valores diversos de otras culturas; y los estudios de Hechanova-
Alampay et al. (2010) y de Roddenberry y Renk (2010) según los cuales una mayor 
A-ES favorece una mayor adaptación psicológica en contextos de aculturación]. Y 
por otro lado, el LC externo determina el AS del segundo momento [de acuerdo con 
los estudios de Zea et al. (1995) y de Lefcourt, Martin y Saleh (1984), según los 
cuales los individuos que perciben un mayor control de sus vidas aprovechan en 
un más alto grado el apoyo social], el cual a su vez determina de forma directa el 
EA [como planteaban Gençoz y Astan (2006), Martínez et al. (2002) y Tartakovsky 
(2007)], y también de forma indirecta, a través de la transmisión de su efecto a 
la A-ES [como encuentran Saltzman y Holahan (2003)] y a la IC [conforme a los 
estudios de Martínez et al. (2002) y de Ng y Feldman (2009)], que a su vez de-
terminan el EA de forma directa. Estas interacciones van en el sentido de nuestras 
hipótesis, de forma que podemos concluir que tres de nuestras variables, a saber 
las TIIC estáticas, el LC externo y la IC, se conforman como factores de riesgo del 
estrés de aculturación, mientras que dos de ellas, el AS y la A-ES, se establecen 
como factores protectores del EA. Aunque esta afirmación también se puede hacer 
extensiva a que mantener unas TIIC incrementales, un LC interno y una identidad 
social elevada podrían ser factores predictores del EA. En consecuencia, para pro-
mover el descenso de los niveles del EA en los adolescentes, parece relevante con-
siderar cada una de estas variables en la intervención profesional con adolescentes 
en contextos interculturales.

Niveles y evolución de las variables a lo largo del tiempo
En relación al desarrollo temporal y a los niveles de nuestra variable de estudio, a 
la luz de los resultados podemos corroborar los estudios de Tartakovski (2007), de 
Kuo y Roysircar (2006) y de Ying (2005) según los cuales el estrés de acultura-
ción va disminuyendo gradualmente a medida que los individuos se van adaptando 
y ajustando a su nuevo medio social intercultural. Nuestros resultados muestran 
como el estrés disminuye progresivamente y significativamente de año en año, su-
giriendo que el tiempo de contacto e interacción intercultural es un factor que in-
fluye sobre los niveles de estrés de aculturación, de forma que parece que el estrés 
de aculturación va disminuyendo a medida que los individuos van aprendiendo a 
afrontar las demandas que les plantea el contexto de aculturación. Además, los 
resultados nos permiten afirmar que los niveles de estrés son relativamente bajos, 
lo que viene a apoyar los estudios efectuados por Tartakovsky (2007) y sugiere -si 
nos ubicamos desde una perspectiva interaccionista (Lazarus y Folkman, 1984) o 
ecológica (Bronfennbrenner, 1989) del estrés y del bienestar- que los individuos 
tienen suficientes recursos psicológicos y que las condiciones sociales son -o son 
interpretadas- como benignas. Por otra parte, también confirma los estudios de va-
rios autores (Cheung et al., 2011; Portes y Rumbaut, 2001; Schwartz et al., 2006, 
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2010), según los cuales los niveles de adaptación psicológica a contextos de acul-
turación son mayores en los más jóvenes que en los adultos, indicando asimismo 
que sufrirían menos malestar psicológico relacionado con estos procesos. Así, estos 
resultados parecen indicar que la plasticidad de los jóvenes, inmersos en el proceso 
de construcción de su propia identidad, facilitaría que se adapten a los entornos 
plurales, estableciendo relaciones interculturales más fluidas y naturales, y en con-
secuencia sufriendo menos estrés de aculturación. 

En cuanto al apoyo social percibido, los resultados muestran que esta variable 
va aumentando a lo largo del tiempo, con una evolución significativa y constante 
de año en año, de forma que mantiene una evolución contraria al estrés de acultu-
ración, reflejando la estrecha relación que establecen estas dos variables entre sí. 
Esto viene a reforzar los estudios de quienes interpretan el apoyo social como un 
factor protector del estrés, como por ejemplo Crockett y sus colaboradores (2007) o 
Martínez y otros (2002), y revela la importancia de esta variable en los procesos de 
aculturación por un lado, y por otro la relevancia de tomar en cuenta esta variable 
para los profesionales de la intervención socioeducativa y psicológica en contextos 
interculturales y diversos, y de promover programas de intervención que se orienten 
al fomento del apoyo social. 

Finalmente, en cuanto a la autoeficacia social, los resultados apuntan a que 
esta variable desciende significativamente entre el primer y el segundo momen-
to, y vuelve a subir de forma inapreciable y no significativa entre el segundo y el 
tercer momento, mostrando una tendencia evolutiva descendiente a lo largo del 
tiempo. Sin embargo, queremos destacar que esto se puede deber a una limitación 
de nuestro estudio, relativa al momento de evaluación seleccionado para cada uno 
de los tres momentos temporales de esta investigación. De esta forma, la primera 
recogida de datos se efectuó en el mes de junio, la segunda en el mes de abril del 
año siguiente, y finalmente la tercera en el mes de noviembre de tercer año. Esto 
puede sesgar los datos, y suponemos que, como parece apuntar la evolución de 
esta variable en nuestro estudio, seguramente en las fechas más próximas al inicio 
del año escolar los adolescentes, que no conocen tan bien a sus compañeros que 
al final del año, y todavía no han efectuado tan bien los procesos de socialización y 
no han conformado todavía sus grupos de amigos, se sienten menos auto-eficaces 
en sus relaciones que en fechas más próximas al final del año escolar, en el que los 
procesos de socialización están más encaminados, los jóvenes se conocen más, y 
se han integrado en grupos ya más afianzados y consolidados. Este podría ser una 
nueva línea para próximos estudios, analizando si los procesos de autoeficacia so-
cial van siendo influidos por los procesos de integración social.

Modelo longitudinal predictivo del estrés de aculturación
Proseguiremos ahora con la interpretación del modelo predictivo del estrés, que nos 
permitió dar respuesta a nuestras hipótesis de estudio. 
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Variables disposicionales
Centrándonos en el efecto de las variables disposicionales, vemos las TIIC y el LC 
no predicen directamente el EA del tercer momento, si bien sí lo hacen de manera 
indirecta. De esta forma, estos resultados apoyan parcialmente las investigaciones 
previas que han demostrado que los individuos con un sistema de teorías implícitas 
estático tienden a adoptar  patrones de conducta indefensos (Dweck, 1999; Rusk y 
Rothbaum, 2010), y que los individuos con un LC más interno tienen más control 
sobre las situaciones difíciles y estresantes, y asimismo afrontan mejor el estrés 
que aquellos con un LC externo (Arslan et al., 2009; Roddenberry y Renk, 2010). 

Además, los adolescentes con unas TIIC estáticas tienen una IC más alta, con-
firmándose así estudios anteriores (Bastian y Haslam, 2008; Chiu et al., 1997; 
Hong et al., 2001). Así, quienes piensan que la inteligencia cultural no se puede 
desarrollar tienden a atribuir una mayor importancia a las características culturales 
de su identidad global. Y esta afirmación adquiere una gran importancia si consi-
deramos que niveles altos de IC predicen niveles altos de EA. Por otro lado, un LC 
externo predice  niveles bajos de AS en los adolescentes. Estos resultados apoyan 
los estudios que afirman que el LC interno facilita la accesibilidad del AS (Franks y 
Faux, 1990; Zea et al., 1995). Otra vez, este resultado adquiere un valor especial 
si consideramos que un AS alto predice bajos niveles de EA. 

En consecuencia, y dado que varios estudios han demostrado que las teorías 
implícitas mantenidas por los individuos se pueden modificar (por ejemplo Blac-
kwell et al., 2009) y que varios autores han sugerido intervenciones psicológicas y 
programas para cambiar el estilo atribucional de los individuos (por ejemplo Peters, 
Constans, y Mathews, 2011; Riemer y Bickman, 2011), para reducir el EA, parece 
que el profesorado debería promover en su alumnado perspectivas incrementales 
acerca del mundo y de las capacidades individuales por un lado, y un LC interno 
por otro. Los adolescentes deberían aprender que la inteligencia cultural es algo 
adaptable, que puede crecer y desarrollarse en el contacto intercultural. Y deberían 
asimismo aprender que los resultados de las situaciones de aculturación son el re-
sultado de sus propios comportamientos y acciones y pueden ser controlados. 

Identidad Cultural
Queremos destacar el efecto de la IC, que es particularmente interesante; el estudio 
revela que un alto grado de identificación con el propio grupo cultural predice altos 
niveles de EA, siendo este resultado consistente con los estudios de Friedlander et 
al. (2010), Yoo y Lee (2008) y Hovey et al. (2006). De esta forma, parece que el 
atribuir una gran importancia a la IC hace que los adolescentes sean más procli-
ves a percibir los procesos de aculturación como una amenaza. Es decir, nuestros 
resultados confirman las investigaciones de Yoo y Lee (2008) y de Friedlander y 
sus compañeros (2010) que demostraron que, contrariamente a lo que tradicional-
mente se ha asumido, la identidad cultural no se presenta como un factor protec-
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tor del estrés de aculturación sino como un factor de riesgo. Nuestros resultados 
confirman que cuando los individuos se sienten particularmente identificados con 
su propio grupo cultural y atribuyen mucha importancia a su propia cultura en la 
conformación de su identidad, se pueden sentir amenazados en situaciones de in-
terculturalidad y en los procesos de aculturación. El contexto intercultural propicia 
encuentros entre culturas con valores, costumbres o normas no solamente diferen-
tes, sino a veces incluso opuestos; además, también supone en ocasiones la nece-
sidad de adoptar nuevas costumbres para adaptarse al nuevo contexto intercultural. 
Esto puede provocar que los individuos con una identidad cultural alta, que atri-
buyen una gran importancia a todos estos aspectos, interpreten los procesos de 
aculturación como una amenaza a la propia identidad cultural, y en consecuencia 
experimenten mayores niveles el estrés de aculturación que quienes no atribuyen 
tanta importancia a todos estos aspectos, y por tanto tienen una identidad cultural 
baja. Así, todo parece corroborar la tesis de Hovey et al. (2006) según la cual los 
conflictos culturales contribuyen a la angustia psicológica de quienes se sienten 
muy identificados con su propia cultura. 

Estos resultados son particularmente interesantes si tomamos en cuenta que 
tradicionalmente la identidad cultural se ha percibido como un factor protector de 
los procesos de adaptación psicológica relacionados con los procesos de acultura-
ción, haciéndose eco los profesionales de este pensamiento e incluyendo en sus 
programas estrategias para fomentar la identidad cultural en los individuos. Sin 
embargo, parece ser que esta práctica debe ser ahora cuestionada y sobre todo 
complementada. Basándonos en nuestros resultados, en los de Sánchez y Fernán-
dez (1996) (que descubrieron que los inmigrantes altamente identificados con la 
cultura propia y poco con la de la sociedad de acogida experimentaban mayores 
niveles de estrés), y en los estudios de Schwartz y Zamboanga (2008) (en los que 
afirman que el biculturalismo de “mestizaje” -en el que los inmigrantes se sienten 
tanto identificados con su propia cultura como con la cultura de la sociedad de 
recepción- se asocia con menores niveles de malestar psicológico relacionado con 
los procesos de aculturación, pues fomenta la disponibilidad de ambas corrientes 
culturales en su repertorio de creencias, valores y conductas, facilitando así que 
puedan activar el patrón cultural adecuado en cualquier situación del contexto in-
tercultural); pensamos que sería necesario no tanto dejar de fomentar la identidad 
cultural en los individuos, sino fomentar que su identidad cultural sea más amplia, 
propiciar que desarrollen una identidad intercultural, sintiéndose identificados no 
solamente con la cultura propia, sino también con la cultura del propio contexto 
social intercultural; creemos que es necesario fomentar en los individuos el senti-
miento de pertenencia a la sociedad global e intercultural, facilitar que entiendan 
que otros valores y costumbres no significan una amenaza a la propia identidad 
cultural, sino una riqueza, riqueza de la cual todos y todas formamos parte. Cree-
mos que al fomentar que los individuos se sientan altamente identificados con el 
contexto sociocultural más amplio en el que se desarrollan y con el que interac-
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túan, y al fomentar que entiendan que la diferencia no significa ni una amenaza ni 
una afronta, sino solamente una diferencia, los efectos negativos de una identidad 
cultural alta sobre el estrés de aculturación se verían moderados, pues no se senti-
rían tan amenazados por los proceso de aculturación y los conflictos entre valores 
culturales que se derivan de ellos. 

Así, en línea con los estudios de Leong y Ward (2011), que establecen que “el 
contacto intercultural crea oportunidades para las personas de diferentes orígenes 
culturales de comprender y apreciar los miembros de otros grupos”3  (p. 59), pro-
ponemos la promoción de redes de apoyo social interculturales que favorecerían la 
identificación de los adolescentes con miembros de la gran diversidad de grupos 
culturales que conforman la sociedad plural en la que se están desarrollando. De 
esta forma, pensamos que la promoción de unas redes interculturales más exten-
sas, por ejemplo con la promoción de programas de ayuda entre iguales con adoles-
centes de diferentes backgrounds culturales, podría facilitar que los adolescentes 
construyan una identidad más intercultural, lo cual les permitiría vivir con más 
facilidad la experiencia de aculturación.

En este sentido, y concordando con estos resultados, nos parecen muy inte-
resantes y adecuados los enfoques socioeducativos orientados al desarrollo de la 
ciudadanía cosmopolita y a la educación intercultural, los enfoque que pretenden 
fomentar que los escolares aprendan a desarrollarse tanto en el mundo local como 
en el global, y planteamos que no solamente es importante que aprendan a desa-
rrollarse en él, sino que además aprendan a sentirse parte de él, ampliando sus 
horizontes identitarios y abriéndose a las culturas circundantes, sintiéndose parte 
de ellas, a su vez que de la propia. En este sentido, podemos citar un recurso inte-
resante del Centro Alternativo de Aprendizajes (CALA, 2009) sobre la intercultura-
lidad y el conflicto, que pretende fomentar que los alumnos y alumnas entiendan 
qué es la cultura, entiendan su naturaleza permeable y cambiante, y se abran a las 
demás culturas, lo cual podría propiciar una reducción del efecto negativo de una 
identidad cultural alta sobre la afectación del estrés de aculturación.

Además, también nos parece muy interesante el planteamiento de Brewer 
(1991), en el que resalta la necesidad de desarrollar equilibradamente los tres fac-
tores de identidad -personal, social y cultural- para facilitar una construcción de la 
identidad en la que uno no se “diluya” frente al grupo, pero a su vez sea capaz de 
adaptarse al medio socio-cultural en el que le toca desarrollarse. 

Variables de adaptación psicosocial
En relación al AS, los resultados confirman el cuerpo teórico amplio que atribuye 
a esta variable un rol protector frente a las situaciones y acontecimientos vitales 
estresantes, desde que Cobb (1976) la definió como tal; y en particular proporcio-

3 “Intergroup contact creates opportunities for people of different backgrounds to understand 
and appreciate members of other groups” (Leong & Ward, 2011, p.59)
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nan apoyo a las investigaciones que plantean que el apoyo social promueve una 
adaptación psicológica adecuada en procesos de aculturación (por ejemplo Gencoz 
y Astan, 2006; Martínez et al., 2002; Tartakovsky, 2007). Conforme con los resul-
tados de Rodríguez et al. (2007), encontramos que los adolescentes que perciben 
mayores niveles de AS se identifican más con su propio grupo cultural, y a su vez 
niveles altos de IC incrementan los niveles de EA. De esta forma, y de acuerdo con 
Ng y Feldman (2009) cuando afirman que con niveles altos de AS los individuos in-
dagan más en la construcción de su identidad, apuntamos a la necesidad de desa-
rrollar unas redes de AS amplias e interculturales. Acorde con Leong y Ward (2011) 
proponemos que la promoción de redes sociales interculturales podría favorecer 
la identificación con los diversos grupos culturales que componen la sociedad, así 
como la capacitación para la construcción de una identidad más intercultural, faci-
litando así la experiencia positiva de los procesos de aculturación. 

Además, y de acuerdo con Crockett et al. (2007), nuestro resultados revelaron 
que altos niveles de AS predicen bajos niveles de EA. Así, y dado que el LC externo 
tiene un efecto negativo directo en el AS, y que un alto AS predice niveles bajos 
de EA, nuestros resultados son consistentes con la conceptualización del AS como 
un moderador y factor protector que amortigua los efectos del estrés (Cobb, 1976). 
De esta forma, conforme con Gençoz y Astan (2006), el LC y el AS juntos parecen 
ser factores relevantes que los profesionales deberían tomar en cuenta en sus in-
tervenciones con adolescentes en los contextos interculturales, promoviendo inter-
venciones que maximicen el AS (estrategias para promover las redes sociales de los 
estudiantes) e inculcando un LC más interno. Así, una vez más, parece importante 
en relación a la intervención psico-educativa y social fomentar el apoyo social y 
redes de apoyo social fuertes que permitan combatir los posibles efectos negativos 
de los procesos de aculturación, y a su vez fortalecer sus efectos positivos. En este 
sentido, queremos poner de relieve ciertas intervenciones educativas que creemos 
muy adecuadas para ello, como por ejemplo las diversas modalidades de programas 
de ayuda entre iguales que se pueden adaptar a diferentes áreas: ayuda académica, 
socialización, y evidentemente socialización intercultural [un ejemplo puede ser el 
programa de ayuda entre iguales de Devereux (2004), orientado al desarrollo del 
conocimiento intercultural en los estudiantes], que facilitan la consolidación de 
apoyos y redes de apoyo para los alumnos y alumnas que puedan sentirse aislados, 
y asimismo pueden tener un efecto positivo en la disminución del estrés y del es-
trés de aculturación en contextos plurales, además de ser benéficos para muchos 
otros aspectos a los que no nos referiremos aquí por sobrepasar los objetivos y lími-
tes de este trabajo, y alejarse de su temática. 

Pasando ahora a la interpretación de la relación predictiva encontrada entre la 
autoeficacia social y el estrés de aculturación, podemos afirmar que los resultados 
apoyan los estudios efectuados por Roddenberry y Renk (2010) según los cuales la 
autoeficacia alta predice niveles bajos de estrés, transfiriendo nuestro estudio estos 
resultados a la autoeficacia social y el estrés de aculturación; asimismo, aportan 
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soporte empírico a los estudios de Hechanova-Alampay y sus compañeros (2002) 
que sugerían que una autoeficacia intercultural alta predecía una mejor adaptación 
y un menor estrés en procesos interculturales. De esta forma, parece ser que los in-
dividuos que tienen una alta confianza en su propia capacidad para desenvolverse 
y relacionarse con los demás y obtener de estas interacciones los resultados desea-
dos afrontan de mejor forma las situaciones de interculturalidad que quienes tienen 
una autoeficacia social baja, sugiriendo que estos últimos serían más propensos a 
experimentar ansiedad y estrés en sus interacciones sociales, y más si estas inte-
racciones son además interculturales, lo que agrega cierto grado de dificultad en el 
proceso de interacción social (Church, 1982). Por otra parte, queremos destacar la 
relevancia de estos resultados dado el reducido número de estudios que han ana-
lizado el papel de la autoeficacia en situaciones de aculturación, aunque esta va-
riable ha tenido una gran aplicabilidad en el campo de la psicología y la educación 
en relación a diversas conductas y resultados, como por ejemplo el estrés (Milsen, 
2005). Finalmente, planteamos la necesidad de promover la autoeficacia social en 
los adolescentes en contextos plurales y en proceso de aculturación, mediante pro-
gramas de autoeficacia y de habilidades sociales e interculturales, para asimismo 
reducir el estrés determinado por las situaciones de aculturación. Ofrecemos un 
recurso que puede proporcionar un punto de partida para el desarrollo de habilida-
des sociales en los niños y adolescentes, y que puede promover una mayor auto-
eficacia social, favoreciendo así un efecto amortiguador del estrés de aculturación 
en contextos plurales; este recurso es el Programa de Enseñanza de Habilidades de 
Interacción Social, de Inés Monjas (2006).

Limitaciones y futuras líneas de investigación
Si bien los resultados de este estudio son interesantes y tienen implicaciones para 
las intervenciones socioeducativas y psicológicas, pudiendo contribuir a reducir los 
niveles de estrés de aculturación en los adolescentes inmersos en contextos educa-
tivos interculturales, es necesario poner de relieve las limitaciones de este estudio. 

Una primera limitación hace referencia al procedimiento de recogida de da-
tos, pues hemos tenido que adaptarnos a las disponibilidades de los Institutos de 
Educación Secundaria, de forma que los datos fueron recogidos en tres momentos 
temporales diferentes entre un año y otro año. De esta forma, la primera evaluación 
se efectuó en el mes de junio, la segunda en el mes de abril del año siguiente, y la 
tercera en el mes de noviembre, dos años después de la primera evaluación. Para 
un correcto control de las variables extrañas, hubiese sido adecuado efectuar la 
recogida de datos en el mismo mes de los tres años sucesivos. De esta forma, cree-
mos que este hecho puede haber sesgado ciertos datos, como por ejemplo los rela-
tivos a la evolución de la autoeficacia social a lo largo del tiempo, pues los procesos 
de socialización influyen mucho en esta variable, y a su vez están muy relacionados 
con el momento del año escolar; de esta forma, en los primeros meses del curso 
seguramente los alumnos y alumnas se sienten menos capaces de relacionarse con 
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los demás porque todavía no se conocen, los grupos no se han consolidado, y a pe-
nas los procesos de socialización han empezado a ponerse en marcha. 

Por otra parte, aunque los estudios longitudinales permiten establecer ciertas 
implicaciones causales, las medidas de auto-informe empleadas son vulnerables 
a la deseabilidad social. De esta forma, aunque los resultados tienen potenciales 
implicaciones relevantes tanto en el plano teórico como práctico, sería interesante 
en el futuro llevar a cabo un estudio experimental o cuasi-experimentales que per-
mitan controlar las variables extrañas y medir fielmente qué variables influyen en 
cuáles, para así comprobar este modelo y demostrar su existencia y la existencia de 
relaciones causales entre variables, siempre tomando en cuenta que supondría la 
pérdida de la validez ecológica obtenida en este estudio. 

Además, para una mayor generalización del estudio, y en relación a la elevada 
mortalidad experimental de la muestra, sería interesante en futuros estudios poder 
efectuar una recolección de datos más individualizada en el segundo y tercer mo-
mento de evaluación (por ejemplo recogiendo el teléfono móvil de los estudiantes 
en el momento 1). De esta forma, evitaríamos la pérdida de una muestra tan ex-
tensa de estudiantes, especialmente si tomamos en cuenta la movilidad geográfica 
considerable de los inmigrantes.

Por otro lado, los resultados basados en nuestra muestra de adolescentes no se 
pueden generalizar a la población adulta. Además,  sería interesante comparar en 
futuros estudios la primera generación de inmigrantes con la segunda, que segura-
mente no tienen el mismo comportamiento en relación al afrontamiento del estrés 
de aculturación y a las situaciones de aculturación. Recordemos que por ejemplo 
Cheung et al. (2011) han demostrado que los procesos de aculturación son vividos 
más fácilmente para los jóvenes que para los adultos. Por ello, en estudios pos-
teriores, esta investigación podría ampliar sus miras a una muestra más extensa 
que incluya no solamente adolescentes sino también adultos, así como segregar 
la muestra de inmigrantes en dos grupos: inmigrantes de primera e inmigrantes de 
segunda generación.

También sería interesante efectuar estudios cross-culturales que permitan ge-
neralizar estos resultados y confirmar su persistencia en otras sociedades intercul-
turales.

Finalmente, dado el poder explicativo de nuestro modelo, parece necesario de-
sarrollar futuros estudios que incluyan otras variables además de las que hemos 
establecido -como por ejemplo la autoestima (Hovey y Magaña, 2002a, 2002b), las 
actitudes hacia los exogrupos, el sistema de apego (Rusk y Rothbaum, 2010) , las 
estrategias de aculturación (Berry, 1980, 2005), la discriminación y la distancia 
cultural percibidas (Zloblina, Basabe, Páez, y Furnham, 2006), la percepción de la 
efectividad del apoyo social recibido (Haslam, Jetten, O’Brien, y Jacobs, 2004), el 
apoyo social recibido (Reicher y Haslam, 2006)… variables que también a menudo 
se han visto relacionadas con el estrés de aculturación y con varias de las variables 
independientes que hemos propuesto en este estudio-, y así analizar si se incre-
menta el poder explicativo del modelo.
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Conclusiones
En resumen, parece importante promover TIIC incrementales, un LC interno, un 
equilibrio entre la identidad personal, social y cultural, una identidad más intercul-
tural y cosmopolita, un AS amplio, y una AE-S alta. Y destacamos dos implicacio-
nes especialmente relevantes para las intervenciones profesionales: la necesidad 
de replantearse la conceptualización actual de la IC como un factor protector del 
EA, y la necesidad de promover una red de AS amplia y sobre todo intercultural, 
que ayude a los adolescentes 1) a sentirse apoyados por personas pertenecientes 
a varias culturas, 2) a identificarse con diferentes grupos culturales a la vez que 
aprendan a manejar sus relaciones interculturales y en consecuencia 3) a aprender 
a afrontar con éxito los contextos de aculturación.
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